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OESTRYMMDES Y CASSITERIDES EN GALICIA

(Crltica de un estu'ilio J, nueaas aportaciones.)^

Presentamos a continuación una crítica del trabajo de
R. Dion ( Le Problérne d.es Cassitérides, I-,atomus fBruselas] 3,
1952,3o6-3t4), y con este motivo reforzamos y añadimos nue-
vas notas al nuestro (Casitérides, ErvEnrte, TgSo, r-17, cor
mapa de Gaücia romana).

Empecemos lamentand.o que en una revista tan bien in-
forrnada y famosa en el mundo cultural como Latomres se in-
duya aquel artlculo sobre las Cassitérides, en que no se cita
nuestro referido trabajo. De haberlo conocido el autor, muy
probablemente hubiera enriquecido sus puntos de vista y va-
riado sus conclusiones.

I,os tratadistas modernos sobre 1as Cassitérides se dividen
en: r) I,os que consideran pura fábula todas las noticias so-
bre estas islas, por ejemplo, Haverfield (RE. s. v. Kassiteri-
iles). z) I,os que creen que las islas Cassitérid.es son en reali-
dad tierra firme en elW. de Europa. 3) Los que aseguran la
existencia de las islas, por ejemplo, L. Siret en Armórica
(Cassit. empire col,. Phén., I.'Anthr., r9o8, rz9), C. Müller
(Ptol,.,II', 6, 73) y C. Jullian (Hist. Gaule, I, EB7) en SW. de
Inglatera, Cornide (Las Casit., Madrid, rTgo) y García d.e

la Riega en la costa de Ponteved.ra. Nosotros las situamos err

los islotes que hay o (por estar hoy convertidos en tómbolos)
habla en la costa noroccidental coruñesa, hüy cercana a tres
centros riquísimos de estaño: Carballo, Santa Comba y Noya.
Una variante de éstos son los partidarios de la rperegrina-
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ción secular de 1as Cassitéridesl de que abajo hablaremos.

La clave más segura para locaTtzar las Cassité¡ides es el
telacionarlas con el 'Ap"úpp.u lt¡ri¡t (Artabrmum portus) de
Ptolomeo IÍ, 6, z, puesto que esta locaüzación se basa en
determinaciones matemáticas, y precisamente en una zona en
que, acaso por muy visitada por el comercio antiguo, dichas
determinaciones son muy d.ignas de crédito, porque a veces
llegan incluso a la exactitud absoluta. Ahora bien, después de
haber demostrad.o en nuestros artlculos Galiaia en Ptol,omeo

(Cuadernos de Estudios Gallegos 1942,629 y en el arriba ci-
tado, con casi absoluta seguridad (a la certeza absoluta sólo
muy larameute se llega en Filología y Arqueología)-1ue el
Artabrorum portus de Ptolomeo corresponde a la antigua ciu-
dad de Duyo, <asolagadar (< ad-sub-Iacata), ya no se puede
seguir escribiendo frases como rüne impression de confusion
et d' irrémédiable incertitude se dégage de la littérature con-
cernant les iles que les Anciens nommaient Cassitéridesl.

Conjugando la localización del portus Artabrorum en Duyo
con la situación (en Estrabón II 5, 15 y III 5, rr) de las
Cassitérides al N. de este puerto (a lo que no se oponen
Diod. V SB, 4; Me. III 47; Pli. IV rr9) se puede afirmar
con mucha probabiüdad que las Cassitérides estaban en la cos-
ta NW. de la provincia de Coruña.

Volviendo al autor, la traducción qúe presenta de Hero-
doto III rrg (<je ne sais rien... viendraitr) es demasiado ü-
bre, y por tauto imprecisa e impropia de un texto de üflcil
interpretación y del que hay que extraer todo el jugo expresi-
vo; nuestra traducción es: <ni sé que existan unas (corregimos
<dasrr que pusimos en nuestro artlculo) islas Cassité¡ides de las
cuales nos viene el estañou. Rodrlguez Ad¡ados, joven y ya
consagrado helenista, nos dijo-y puede que tenga ¡¿7$1-
que nuestra interpretación (pág. 7) de que (Herodoto des-

confiaba de tales Cassitérides, pero sólo en cuanto a islas, pues
afirma categóricamente que de ellas procedla el estaño que
recibían los griegosl qatzá sea extraer del texto m¡is de 1o que
éste contenga; pero es indudable que nuestra interpretación
refleja el pensamiento del autor, pues un poco más abajo
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dice: qlero es un hecho el que el estaño y el ámbar nos vienen
de los extremos del mund.or.

El señor Dion es----como la mayoda--de los que ven con-
tradicciones entre las distintas fuentes principales, contra-
dicciones que en un anáüsis profundo hemos'demostrado no
existen, y que hacen que el señor Dion, para resolverlas, sea
partidario de la qperegrinación secular de las Cassitéridesr,
teorla ya vieja en España y seguida por H. Obermaier (Im-
presiones úaie prehis. Galicia, BCPM Orense rg23), Serpa
Prnto ( Actittité rninié. metall. áge bronze Portwgal,, Anais Fac.
Ciencias, Porto 1933, 5), A. García y Bellido (Naaegantes
geóg. grie. Esp., Rev. Est. Geog. II r94r) y C. Torres (Les
Kassiterid.es Cuad. Est. Gallegos rg4i, 632). El no apreciar
la concordancia de las fuentes y e1 no trabajar tomando como
base la localización del Artabrorum portws en Duyo son los
dos puntos débiles del trabajo de Dion y de todos los demás.

Respecto al Ora Maritirn*-con cuyo comentario empie-
za el A.-dada la psicología presuntuosa (por tanto poco cien-
tífica) de Avieno y su constante y arbitraria interpolación de
fuentes diversas y de distiqta época (desde el siglo vrrr? antes
de J. C. hasta el rrr p. C.), debe usarse con mucha precall-
ción y no d.ar lugar a conclusiones seguras. Sobre sus islas
Oestrymnides tenemos un párrafo en nuestro trabajo (pág. rS)
que seguimos considerando prudente, si bien hoy nos incli-
namos a acentuar la posibiüdad de que el promontorio Oes-

trymnin (n. g¡; üde mapa adjuuto)-relevada mole de rocosa
cima que mira totalmente al templado Mediodía>-sea el cabo
Finisterre del W. de Coruña, que (como dice a continuación
el periplo)'forma un golfo que encierra unas islas (Lobeira
Grand.e y Lobeira Chica?, muy propias para factorlas por su
proximidad a riquísimos centros estannlferos y, aunque en
bastante menos proporción, plumbíferos).

En efecto, además de los cercanos centros estanníferos de
Carballo, Santa Comba (en wolfram, el mayor de España) y
Noya, hemos averiguad.o recientemente que, por 1o menos
ciertos filones estanníferos de la comarca de Noya, dan apro-
ximad.amente tn z por roo de galena argentífera, apta para
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la extracción del plomo. Nosotros mismos hemos visto inclu-
siones de cubitos de galena en trozos de cuarzo de Noya.

Con esta riqueza estannífera estaba relacionada probable-
mente una vía secundaria romana que salla de la principal
en Padrón (Iria Flaaia) y se dirigla a Duyo (Dugium Fis-
terra), pasando por Bacariza, Asados, Bealo, Ponte da Ba¡-
ca, Cures, Noal, Noya, Ponte Nafonso, Serres, Carnota, Vail
debois, Pindo, Noreira, Barca dos Cregos, S. Crimenso, Mi-
ñóns, Brens, Cée, Corcubión y Sardiñeiro. Este camino, que

en parte hemos recorido, aún conserva buenos trozos de pa-
vimento por Cures, por entre Ser¡es y Carnota y por entre
Valdebois y Pindo. En la baja Edad Media era el que segulan
los peregrinos penitenciarios (véase mapa) que d.espués de

postrarse ante e1 apóstol en Compostela. estaban obligados a

visitar la ermita de San Guillermo en Fisterra.
I-,as Lobefuas deben su nombre a qüe, segrln la tradición,

en ellas se refugiaban los lobos después de echarse al mar,
cuand-o por su abundancia eran perseguidos y acorralados por
las monterías que se organizaban. Cuando la invasión france-
sa (r8o9) en la Lobeira Grand.e se refugíaron muchas personas;

de Corcubión, y ertonces nació en ella una dama de la fami-
lia Escaja (not. que agradecemos a M. Trillo Castro, de Cor-
cubión).

I,a isla Irobeira Grande (SW. de la d.esembocadura del Xa-
llas o Ezaro) presenta dos puertos naturales: Porto de Arriba
y Portq d.e Abaixo. Adernás de la clara significación d.e estos

dos topónimos aboga en favor de la antigua existencia real
de estos dos puertos el hecho de que aun hoy, con motivo de

la escasez d.e pesca en las costas occidentales gallegas-según
el profesor Vaüño, profundo conocedor de estas costas-la
Lobeira Grande se convierte en una especie de factorla pes-

quera cuando en ella recalan las parejas y bous que vienen
de las costas norteñas con abundante pescado , pata desembar-
carlo, con e1 fin d.e que 1o recojan los barcos de la flota pes-

quera de Pontevedra y Vigo, para sus fábricas de conserya
y salaz6n.

El Porto de Abaixo es una verdadera dársena natural de
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un l¡ilómetro N.-S. por 5oo m. E.-W., con boca de zoo metros
orientada al S. Esta enfilación de la boca y el existir en el
E. y NE. del puerto una altura que alcanza 18 m. protegen a
éste de los fuertes vientos del NE. que soplan en el verano.
Además, el hecho de que al traspasar la boca hacia el S. se

encuentre inmediatamente el mar abierto favorece la rápida
salida del puerto en verano.

Todas estas consideraciones hacen suponer que esta isla
pudo ser la más meridional de las Cassitérides (u Oestrymni-
des), y, por su proximidad a las ricas zonas estannlferas de
Carballo, Santa Comba y Noya, el puerto principal de ex-
portación del estaño. A esto parece que se opone a primera
vista la situación de las Cassitérides a1 N. del Puerto de los
Artabros (Duyo, Fisterra); pero reargüimos que Ptolomeo 1o

que da al N. de este puerto es el punto medio de las islas, no
las islas mismas. En cuanto a las demás fuentes clásicas, en
rigor nada se opone a que una de las islas estuviera situada
a rr km. al ESE. del Puerto de los Artabros. Una minuciosa
exploración ürÍa la rlltima palabra.

Por otra parte, no es razonable pensar-ni bastarlan para
justificarlo las indudables interpolaciones y variantes del tex-
to y el poco sentido crftico de los compiladores-que Avieno
se refiera a las costas armoricanas, inmediatamente después
de hablar de las Columnas de Hércules. Esto es, inmediata-
metrte d.espués de1 v. 85 (Hic Gad,ir urbs est, dicta Tafiessus
priws )-<rtyo pasaje termina en el v. Bg ( septentrione, sed, l,oco

certae tenent.)--es muy improbable que en elv. 9o y siguien-
tes (et prominentis hic iugi surgit cuput, Oestuyrnnin) Avieno
se refiera a las islas de Armórica o de Cornualles. Bastante
trabajo cuesta aceptar-pero es lo menos ilógico y, tratln-
dose de Avieno, posible-que éste salte en su descripción
desde el Estrecho de Gibraltar hasta la costa coruñesa.
Suponemos que Avieno-al igual que frecuentemente Es-
trabón, según nuestras observaciones-yuxtapuso los dos
pasajes pertenecientes a dos regiones geográficas distintas,
por la semejanza de contenido: ambas tratan de elevadas
montañas que se adentran en el mar; Avieno prefirió, una
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vez más, la poesla a la ciencia, en este caso geográfica.
Connuestrainterpretación seevitarla el pensar que el mis-

mo nombre de Oestrymniiln se apücara a dos regiones (Bretaña
y Galicia), puesto que sólo se aplicaría a Gaücia.

Fundándose en la reconstrucción topográfica de la des-
embocadura del Iroira por I,. Maitre (Les úIles dispa.rues iles
Na.mnetes r&g3, g7-ttr)-y en elhallazgo en sus cercanfas d.e

minerales de estaño y plomo argentífero de abundantes restos
de fund.ición y de objetos de la Edatl del Bronce-afirma
Dion que el golfo Oestrlmnico era el que existía en las actua-
les praderas alN. de Donge y St. Nazaire, que abrigaba unas
islas rocosas hoy desaparecidas bajo la colmatación de la na.
También consideramos posible su teorla, pero ad.vertimos que
a la entrad.a de esta rla no hay ninguna <elevada mole de ro-
cosa cima que mira totalmente al templado Mediodlau; la
punta de Chemulins (probablemente baja), al SW. de St. Na-
zaire, sale poco y está situada demasiado afuera y por tanto
muy alejada de las citadas islas. Además, observemos que,
por lo menos en el siglo r a. de J. C. ni de aqul ni del ¡esto de
Bretaña se exportaba estaño al Mediterráneo, puesto que Es-
hab6n TII z, 9 dice: <r(estaño) lo hay en la región de los bár-
baros situados al N. de los lusitanos, y en las islas Cassitéri-
des y por otra parte desde Britania es transportad.o a Mar-
sellaD, y Diodoro V 38, 4 (ex Posidonio, por tanto antes de la
pacificación de las Galias por César): (Por otra parte también
de la isla Británica flnglaterra] es transportad.o mucho esta-
ño a la Galia, que está en frente, el cual sobre los caballos de
los comerciantes y atravesando el centro de la Céltica, llega
a los massaliotas y t la ciudad llamad.a Narbonar; de esto
evidentemente se infiere que no se exportaba (y acaso ni se
explotaba) e1 estaño bretón, pues de exportarse 1o hubiera ci-
tado Estrabítt, y, por otra parte, no se exportarla el de Cor-
nualles, mucho más lejano y costoso.

A causa de la interpretación errónea del ¡tcs& rü Bpetavr,xóv

no6 xtrl¡-r.a de Estrabón u 5, r5, el A., siguiendo a C. Jullian y
otros sitria las Cassitérides en las Scilly o Sorlingas del cabo
Land's End. Pero en nuestro trabajo (pág. q) hemos afirma-
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do: sEl que Estrabón, en este importante pasaje sitúe concre-
tamente las islas en el mismo paralelo que el de Britania (pro-
piamente sólo el paralelo de su costa S.) no se opone a nuestra
localización ni debe extrañar, puesto que en é1 la laütud de

esta isla (Inglaterra) es tan excesivamente meridional que su
costa S. llega casi a tocar los Pirineos retirándose la Céltica
(Francia) mucho más alE., conforme aumenta la latitud (véa-
se mapa adjunto a la edición de H. L. Jones Ifeinemann
I,ondon r9r7 I)r; también se aprecia el error estraboniano
en C. Müller: Geographi Graeci Minores. Tabwlae, Parls,
1855, rr.

La clara adscripción de estas Cassitérides británicas a Es-
paña en Estrabón es explicada por el autor consid.erando que
la empresa comercial estaba en manos de los púnicos; argu-
mento en sl de muy poco peso por'que ello no serla obstáculo
para qúe el mismo Estrabón y Ptolomeo las citaran al hablar
de los Dumnonii de Cornualles, pero especialmente porque
Ptolomeo sitria el punto medio d.e estas islas de manera ma-
temática 18 km. al NNW. del cabo Vilaño (NW. de la pro-
vincia de Coruña), 1o cual está exactamente acorde con la si-
tuación <ra1 N. del Puerto de los Artabrosl que le asigna Es-
trabón IfI, 5, rr.

El autor mismo (pig. 3tz) se hace una aguda pregunta
--{.ue favoreciendo nuestra tesis, ciertamente no se nos ha-
bla ocurridonue con su locaüzación de las Cassitérides en la
desembocadura del Loira y en las Scilly queda sin responder,
mientras que no hay lugar a proponer ücha pregunta sisitua-
mos las islas en el NW. de Coruña: <Pouvait-on, á Athenes
et I Rome, ne pas s'apercevoir qu'il existait un moyen d'at-
teindre cet archipiel par une route plus coürte, coupant h tra-
vers le continent; un moyen de déjouer Carthage et de de-
vancer sur 1es marchés de l'étain, en traversant. depuis Mar-
seil1e ou Narbonne jusqu'aux rivages de la Manche ce que

Sttabon appelle d'un mot qui devait faire fortune l"isthme
gaulois ?>> En efecto si las islas Cassitérides hubiesen estad.o

por Bretaña o Comwall, de nada hubiera servido a los prini-
cos prohibir el paso por las Columnas de Hércules.
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El trabajo de Dion, en general-salvo el error básico se-

ñaledo y el d.ejarse llevar por opiniones ajenas+s meritorio,
pot el nanejo eficiente d.e las fuentes y bibliograffa y las su-
gerencias que aporta para el estudio d.el comercio en la an-
tigüedaal.

Lurs Mow¡recuoo.
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